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MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN FÁTIMA, 
PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Mis queridos hijos:

Después de un año insensato de guerra en Ucrania, después de que Nuestros Ojos han visto el 
devastador resultado en Turquía y en Siria, después de que la situación migratoria mudó 
inesperadamente a causa de los conflictos y del cambio climático, después de ver como Mis hijos 
en Brasil eran arrastrados por las lluvias y por la tierra sin dejar nada en pie; Yo vengo, una vez 
más, a pedirles que no se cansen de orar por las causas urgentes, ya que lo peor aún no llegó.

Pero si las almas sinceramente respondieran a Mi llamado y en esta Cuaresma preparatoria hicieran 
penitencia, oración y al menos todos los días, ante el Santísimo Sacramento del Altar, meditaran en 
la Dolorosa Pasión de Mi Hijo y se confesaran sin temor a ningún castigo, su Madre Celeste les 
asegura que, durante los cuarenta días que preceden a la Pascua, muchas situaciones podrían ser 
evitadas y aliviadas.

Por eso, Yo vengo a pedirle al mundo la reconsagración al Sagrado Corazón de Jesús durante todos 
los días de la Cuaresma y que, a través de un sincero acto de arrepentimiento, ustedes permitan que 
la consciencia del planeta sea, una vez más, liberada de tantos acontecimientos y episodios 
inesperados.

Así, la balanza de la Justicia no estará inclinada hacia la Justicia, sino en equilibrio con la Divina e 
Insondable Misericordia; porque por los méritos alcanzados por el Sagrado Corazón de Jesús, las 
almas, en este ciclo de grandes tribulaciones, encontrarán la fortaleza interior que necesitan para 
poder purificarse de todo y, así, purificar al planeta de todos los errores cometidos.

Mientras tanto, Yo, su Madre Celeste, junto con el Ángel de la Poderosa Alianza de la Sangre de 
Cristo estaremos atentos a la voz de todas las súplicas, a fin de que, milagrosamente, el Padre 
Eterno le conceda al mundo el fin de la guerra y un extraordinario período de paz para que la 
humanidad, antes del día final, esté arrepentida y reconciliada con la Ley Mayor del Amor.

Por último, les pido que Me acompañen en esta Cuaresma, en oración, preparando a los corazones 
para la síntesis final que se dará en la Pascua.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz
 


